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	Prólogo a la nueva edición

	 

	Queridos amigos, en el momento de la reimpresión actualizada de este texto, la sociedad está atravesando un momento de crisis de su vida individual y colectiva. Atención: la palabra crisis no expresa un concepto negativo.

	En su particular acepción etimológica significa "juicio", que no es condena, sino "reflexión": mirar dentro y fuera de nosotros en el espejo representado por los demás.

	Estamos viviendo una era en la que los hombres están en contra de otros hombres por motivos de opinión, una era en la que las ideas a menudo no se enfrentan, sino que chocan. La confrontación de ideas es, en cambio, una oportunidad extraordinaria de crecimiento individual y colectivo. El hombre evoluciona y "la vida nos manda a decir a través de los demás lo que somos cuando no nos damos cuenta". Por lo tanto, no hay enemigos sino ángeles, que significa “mensajeros, anunciadores”.

	Nos preparamos para una confrontación ante todo con nosotros mismos: observamos, procesamos, creamos pensamientos nuevos que a su vez crean la materia y la sociedad.

	Son las diferentes opiniones las que ayudan a crecer y evolucionar, porque la opinión diferente es nuestro “alter ego”, que a menudo rechazamos por actitud cultural heterofóbica, y que en realidad es homófobica hacia nosotros mismos: tenemos miedo de nosotros mismos, de reconocernos, de arriesgarnos, de aceptarnos por lo que somos. Nos juzgamos y no nos amamos.

	Esta dinámica alimenta un conflicto interior que es la primera causa de estrés cognitivo, el estrés que nos debilita y nos hace más vulnerables a cualquier otra forma de elemento desestabilizador, cognitivo pero también no cognitivo, realizando una espiral imparable que conduce a la "enfermedad".

	Es fundamental abstenerse de toda actitud de condena, no por buenismo, sino paradójicamente por sano egoísmo. No hablo ni como sacerdote ni como sabio, sino como filósofo, rico o harapiento, autorizado en parte por mi barba blanca, detrás de la cual están todas las alegrías y sufrimientos, relacionados con las experiencias que he vivido y viviré; todo lo que yo he aprendido y lo que podré aprender. (espero mucho). Para transmitir mis reflexiones a quien quiera recogerlas. Un querido abrazo a todos los lectores, con la gran esperanza de traer un poco de luz a mi vida y la de los demás.

	 

	Introducción

	 

	Hasta hace unos años, Candida era para mí solo lo que había aprendido en la universidad: un hongo responsable de la "candidiasis" de los lactantes, alguna vaginitis e inflamación de la piel. También había aprendido que hay enfermedades como la diabetes mellitus que la favorecen; o consideraba los problemas relacionados con ella una complicación de los tratamientos de quimioterapia antineoplástica. La solución era "simple": un par de cuentagotas de Mycostatin, una raspadura en la lengua de gasa empapada en solución de bicarbonato de sodio, y eventualmente pinceladas de violeta de genciana (que no recomiendo usar porque mancha horriblemente). Para la vaginitis, algunos óvulos vaginales. 

	Pero cuando me uní como moderador del foro de Sanihelp.it sobre las medicinas naturales, se abrió ante mí un universo que no conocía. Aprendí que existe un planeta sumergido, hecho de historias de miles de personas que se enfrentan a un problema a menudo irresoluble y cuya solución no solo puede basarse en matar hongos, sino que también debe ser reeducativa. De lo contrario, se logran mejoras seguidas de recaídas, hasta la crónica. La candidiasis no viene por casualidad. Compartiendo el dicho de que cada enfermedad es también una bendición, la Candida representa a un amigo que, a través de un malestar físico y psicológico, nos lleva de nuevo al camino principal: de hecho, los seres humanos se motivan para mejorar, incluso antes que da la búsqueda del placer, del intento de evitar el sufrimiento. Podemos transformar la incomodidad en una oportunidad para mejorar la vida a través de la clave de la comprensión, pero solo si podemos dar sentido a las cosas que no parecen tener sentido.

	Capítulo 1. La premisa homeosinergica

	 

	A la luz de lo que está escrito en el prólogo, antes de entrar en los temas tratados, me parece muy útil exponer algunos conceptos inspirados en la visión homeo-sinérgica.

	Esta profundización es oportuna para aquellos lectores, y creo que son la mayoría si han adquirido este texto, que consideran al ser humano una entidad individual compleja, constituida por cuerpo y alma, que representa la individualización del espíritu. El concepto de enfermedad se invierte con la oportunidad: los órganos físicos y sus molestias no son cajas cerradas intercambiables, sino que tienen su propia fisonomía anímica, donde cada uno es perfecto en su imperfección.

	Les ofrezco una oración: no corráis al fondo del libro, donde hablo de las terapias integracionales y farmacológicas. Porque antes de cada terapia viene el diagnóstico para los médicos, la comprensión para los pacientes.  Sin un diagnóstico y sin una comprensión de los problemas y de su dinámica, no tiene sentido proponer las soluciones. Esto también se aplica a la cándida, y creo que el subtítulo más adecuado para este libro debería ser "la cándida es mi maestro": porque la cándida nos envía a decir lo que somos, en cuerpo y espíritu, cuando no nos damos cuenta. Cada problema es una oportunidad. A nosotros nos corresponde la tarea de captar el mensaje del ángel, de mirar en el espejo, pero no en el de la bruja de Blancanieves. ¡Nunca le pedimos al espejo que nos haga lucir más hermosos, sino simplemente quienes somos!

	He aquí las siete leyes de la homeosinergia que tengo expuestas en mi consulta!

	Primera ley: Todo es uno

	
	Todos estamos conectados por "hilos invisibles".

	Si todo es uno, lo que hacemos a los demás lo hacemos a nosotros, todo vuelve a nosotros, pero no como castigo o premio: simplemente porque formamos parte de la misma entidad.

	El drama de la humanidad es vivir en un contexto de separación.

	Mitakuye oyasin, dicen los nativos americanos : no hay separación!

	El biólogo británico Rupert Sheldrake habla de "campo morfogenético", un campo electromagnético que organiza la forma de los seres vivos: es decir, todo lo que es materia, que tiene una estructura, tiene una forma que lo crea y lo moldea: una huella /proyecto electromagnético. El cuerpo crece de esta huella presente en cada uno de nosotros, que permite la "construcción" de nuestra historia y de nuestra realidad. Vivimos en un universo holográfico en el que todo se refleja en el todo, como en las monadas de Leibnitz, y el individuo está relacionado con un inconsciente colectivo donde todo está presente, en el tiempo y en el espacio. Como en un gran archivo o base de datos. 

	Se comprende entonces cómo "el aleteo de una mariposa en Brasil puede crear un terremoto en Nueva York".

	Cada célula contiene en su ADN toda la información del cuerpo entero: un microcosmos insertado en el macrocosmos del cuerpo que, a su vez lleva en sí mismo, todos los datos de información de la tierra, de nuestro sistema solar y del universo entero. Por lo tanto, el ser humano es una unidad holográfica que contiene en sí la matriz de la información total. En nosotros está todo en miniatura. En el mundo físico, por lo tanto, no existe una separación entre nosotros y el todo. 

	La realidad última a conocer, se encuentra precisamente en nosotros, en las partes más profundas de nuestro ser: para entrar en contacto con esta parte del universo es necesario primero despertarla y activarla en nosotros mismos a través de la toma de conciencia, el " ¡conócete a ti mismo! " del oráculo de Delfos.

	Las respuestas que buscamos de los demás ya están en nosotros, y los demás no hacen más que despertarlas, con una sola condición: que se lo quiera.

	Nadie nos educa para pensar que todo está en nosotros. Es como tener una computadora donde un file permanece cerrado, a pesar de tener la capacidad y la oportunidad de abrirlo.

	El cosmos exterior, y todas sus dimensiones espacio-temporales, los diversos acontecimientos de la historia, son como un enorme espejo mágico de nuestra propia naturaleza, un enorme laboratorio para la evolución de nuestras potencialidades. 

	Todo lo que hay en este universo lo podemos utilizar para conocernos y reconocernos, para entendernos, para comprendernos, para descubrir quiénes somos. 

	Nos hemos asegurado que la mente y el dinero puedan dominar nuestra realidad: la consecuencia es que hemos perdido la capacidad de sentir, de percibir las respuestas que ya están en nosotros. Como resultado, a menudo vamos a pedir confirmación a los demàs pot causa de nuestras inseguridades.

	Se han creado reglas que, con el ilusorio pretexto de tutelarnos, de hecho nos asustan, nos aterrorizan, nos alejan y nos dividen: así cada uno ve en el hermano un potencial enemigo. Separados somos más débiles, unidos seriamos más fuertes.

	Nos han dicho "no, lo que sientes está mal", tienes que hacer lo que yo pienso, porque "es justo"; a veces incluso contra las leyes más elementales de la lógica. “Yo soy grande y sé, calla tú, que eres pequeño y no sabes!” como en la vieja historia de Esopo, del lobo y del cordero: y terminamos creyèndolo.

	Los bebés que nacen lo saben todo: qué comer, cuándo dormir, cuándo despertarse, cuándo ir al baño. Luego se convierten en adultos tienen que comer cuando nosotros lo digamos, a los horarios que nosotros decidamos, ir al baño solo por la mañana o por la noche, y si trabajan en un supermercado cuando lo dice el director. El gran hermano docet et impera.

	Hacemos a los hijos "enjaulados" y estructurados en modos y comportamientos antinaturales: serán socialmente apreciables, políticamente correctos, pero no son naturales: esto nos limita, haciéndonos perder la capacidad innata de sentir, de percibir.

	Cuando perdemos esta capacidad de sentir y nos convertimos en personas terriblemente "normales", perdemos nuestra humanidad. Para volvernos "normales", para no ser marginados, para no quedarnos fuera de la cueva, perdemos nuestra verdadera esencia.

	Lo que llamamos "lo externo" no es más que un laboratorio donde podemos dar sentido a nuestra experiencia, donde podemos transformar los pensamientos en obras, y entender por qué vivimos un cierto tipo de realidad.

	Nuestros átomos, las sustancias que nos forman provienen del big bang, de las estrellas de miles de millones de años  Siempre los mismos ladrillos, siempre la misma realidad.

	En la evolución del universo, elementos fundamentales para la materia viva como el carbono, se forman en el momento en que una estrella explota, liberando en el espacio circundante enormes cantidades de materia y energía: esta materia constituirá los diversos bloques de construcción de la vida. Así ha sido desde el big bang. Estamos compuestos por los mismos elementos que se encuentran en el universo y, cuando nuestro cuerpo físico ya no existe, nuestros átomos se dispersan en el ambiente para ser reutilizados: “nada se crea, nada se destruye” (Lavoisier); todo se transforma y se utiliza,y panta reí (Heráclito).

	 

	Segunda ley: Todo es perfecto (el origen de las enfermedades)

	 

	No hay errores, equivocaciones, y sobre todo no hay culpa. 

	Nada sucede por casualidad, todo tiene una lógica: un abandono, una muerte, una situación desagradable. incluso una experiencia que aparentemente puede parecer negativa es necesaria, importante, perfecta.

	Incluso una enfermedad es biológicamente perfecta, útil, necesaria, porque es la dinámica con la que el organismo trata de restaurar un equilibrio alterado. 

	Se invierten los conceptos de pecado, error, equivocation. No es una cuestión de cultura. Cada uno “hace lo que puede” según su nivel de evolución. En esta "perfección" de lo aparentemente imperfecto, los que cambian son los diferentes niveles de conciencia, como las octavas de una partitura musical. Quien, por ejemplo, comete actos criminales tiene un nivel muy bajo: toca su melodía una octava abajo. Si todo es perfecto, entonces ¿por qué temer la enfermedad? ¿Y asustarse por los síntomas? ¿Qué utilidad tiene vivir en el miedo que se produce un cortocircuito en la función del razonamiento, haciéndonos retroceder a comportamientos reptilianos y paralizando nuestro sistema inmunológico?  A los pacientes que a menudo me preguntan "doctor, entonces tengo que preocuparme", les respondo "nunca tienes que preocuparse de ti mismo, sino siempre cuidar". Que son dos conceptos muy diferentes.

	Lo que llamamos errores son una de las posibles soluciones a un problema y, en cualquier caso, representan una experiencia: no existen errores sino solo diferentes niveles de conciencia, donde cada nivel es perfecto y tiene su propio propósito, y debe ser evaluado en su contexto. No hay retrospectiva, no tiene sentido decir "¡Ah, si volvieras!" si no hay errores. Pensamos que en ese momento, en ese contexto, eso era lo mejor que podíamos hacer. ¡Sin arrepentimientos, sin dolor! Un malestar nos enriquece más que una vida fácil. Por eso el Buda ha bajado de su castillo dorado y el Cristo que está en cada uno de nosotros se encarna en el hombre.

	A la luz de estas consideraciones, se puede afirmar que el rechazo a tomar nota de esta dinámica, hipertrofiando el concepto de error, la contraposición entre buenos y malos, entre verdugo y víctima, alimentan ulteriormente la división y por tanto el conflicto dentro de nosotros. Y resultan en el plano físico en estrés crónico, que desestabiliza el sistema inmunitario, debilitando nuestras defensas contra virus y tumores. 

	Lo que llamamos alma es la individualización del espíritu, o inconsciente colectivo, en el que está escrita toda la realidad pasada, presente, futura. Esta individualización se produce a través de la epífisis  o glándula pineal o "tercer ojo", y no está relacionada con la razón.

	La separación entre el sentir del alma y las razones de la mente, es decir, entre lo que somos y el personaje que creemos o queremos ser (persona en el teatro latino era la máscara con la que los actores entraban en escena), es causa de conflicto, estrés, agotamiento funcional de la glándula suprarrenal y debilitamiento del sistema inmunológico del que derivan las enfermedades: bacterianas, virales, fúngicas y tumorales.

	 

	Tercera le: Todo lo que se resiste persiste

	(Carl Gustav Jung, Oscar Wilde)

	 

	Cada patología o sufrimiento crónico está relacionado con el rechazo de la experiencia en la fase aguda: cuando resistimos a algo lo alimentamos.

	Si queremos que una cosa se vaya, tenemos que meternos en ella, mirarla a la cara, vivirla!

	No sirve en cambio fingir que no pasò nada, controlarla, combatirla: porque todo a lo que se resiste persiste, todo lo que nosotros rechazamos, en realidad lo estamos crónicizando, estamos dando el "la" para que pueda seguir viviendo en nuestra historia y en nuestra experiencia.

	Si tengo un síntoma y me quejo de ello, me resisto: cada síntoma cuando es aceptado desaparece, porque cada síntoma nace para irse.

	La cascada, y no la "tormenta", citoquinica tiene un principio y un final, programados por la biología. 

	En biología solo existe el síntoma agudo, el cual se convierte en enfermedad crónica cuando no sabemos aceptarlo y lo "truncamos".

	Este concepto se aplica no solo a los síntomas físicos, sino también a las experiencias, a las relaciones de pareja e interpersonales.  Cuando en una relación me resisto a algo, en el sentido de que no estoy aceptando un comportamiento, la actitud de alguien, estoy resistiendo y por desgracia estoy crónicizando la situación en lugar de resolver el problema: y esto alimenta la separación.

	Toda enfermedad aguda como viene así desaparece: si persiste es porque hay un bloqueo, un rechazo, una resistencia. Todo lo que es "anti" bloquea. Cada vez que tomo un "anti", estoy resistiendo: si me resisto, en el momento el síntoma desaparece pero luego el proceso se cróniciza.

	Es una ley de la física, pero también de la vida y la biología: el principio de acción y reacción. Conocemos muchas enfermedades, que luchamos con tantas drogas. El concepto de combatir, de eliminar, de atacar implica siempre separación, no solución del problema. 

	 

	Cuarta ley: Conciencia o sufrimiento

	 

	Hay dos caminos para sanar: tomar conciencia o sufrir. ¡Pero cuidado! El sufrimiento no es un castigo del tipo "si no te conciencias te castigo con la enfermedad". ¡No! No es asi. El sufrimiento o la enfermedad es una oportunidad, la última oportunidad que se nos ofrece para poder sanar.

	Son dos cosas inversamente proporcionales. Quien se enferma y quien sufre, aun para dolores espirituales y de amor, además de por penas físicas, es porque no es consciente del significado de lo que está viviendo. Por lo tanto, el tratamiento más importante de una enfermedad es volver a la conciencia. 

	La enfermedad puede nacer y el sufrimiento solo puede existir si no hay conciencia. 

	Tomando solo el medicamento, y contentándonos solo con eso, nos negamos a la posibilidad de ser conscientes: tanto porque ponemos un parche al sufrimiento, como porque pasivamente le damos al medicamento el poder de hacernos sentir bien, sin emprender un verdadero proceso de curación.

	En cambio, si conscientemos, si descubrimos por qué nos enfermamos, y por qué en ese órgano en lugar de otro, entramos en un camino de conciencia que nos hará más fácil eliminar el sufrimiento.

	Por ejemplo, sabemos que:

	el hígado puede enfermarse de rabia

	la vejiga por miedo

	el corazón por la alegría o el dolor excesivos

	 el páncreas para el elucubre, pensamiento obsesivo 

	 el pulmón para la tristeza.

	 

	Enfrente de la afectación de estos órganos, será por tanto oportuno que nos hacemos algunas preguntas, sin trasladar todo al plano físico material. Sin suprimir ese síntoma físico que en realidad nos grita mensajes importantes que, si no conscientemos, tarde o temprano nos causarán problemas aún más graves.
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